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No sa devuelven los originales 


Los movimientos huciguistas 
Tandil - Los Pi 7 - Punta Alla 

y Berazategui 
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lo triunfo, que 
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Nada satl 


de estos 
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pectivas « la constancia 3 
solidaridad obrera. dejan entrever, 

Los espíritus continían con el entu- 
siasmo Cel primer memento, Y Cs grato 
consignar (Le Lasta hoy les desercitios 
en los millares de abreres en huelga es 


porcentage ínfimo, no aleaizando a una 
veintena. Caso sugestivo que habla muy 
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tragedia que cl movimiento asume: 
apesardo la trisio y evidente lección de 
los Hi hos, dende el mariirologio nutre 
con avidéz nuevas rinas de nombros 
que el anónimo so encarga d 
os hermosa gun y a 
í mi ) la e 2D i AN (a 
muevo acopio 
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en favor de la conciente: que 62 Por t:o pueblo, y según capitulo aparto, no 
dia aumenta y cundo, han podido como cra de suponer estar 
Est: persistencia ha de iraer por fat- ajenosa tan directas y tin ennoblecidas 
to el triunfo total Ge la Causa, Que Colo faticn 
C 4 uri 
/ | A eri Simba $... , ; 
nará a manota de trofco, Mmovimientos Bién Laya entonecs por todos ellos, 
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tan dolorosos y accidentados, y que sca un triunfo completo quién co 


advertir, que los ca- 
Intempe 


ner tsado colisio- 


Porque debemos 
priehos patronales y 
rantes de la fuerza, hu 
nes graves, donde las cosas fueron sella 
das con la sangre obrera y hasta con 
el pago de las vida misma. 

Desconocidos los derechos que salva- 
guardan la inviolabilidad de los hombres 
en su acción y su pensamiento, ha sido 
el mauser hemicida quién culminó dole- 
rosamente las cruentas jornadas, pasando 
impúdica y groseramente por los altos 
designios de la justicia. 

Sin embargo, a un Ccúmulotan grande 
de atropellos, relatados en la semena A 
tima hasta por la misma prensa gt be 
namental y conservadora del país, se ha 
opuesto con les bios intensos de la unión 
la potente fuerza de las huestes prole- 
tarias argentinas. 

Las federaciones de la metrópoli y del 
interior han respondido como se debía 
al llamado de sus hermanos, y Con aji- 
das morales y pecuarias, amenazas de 
boicot y tantas otras armas de justa de 
fensa como tienen, han podido  contra- 
rrestar en parte, lo que do no sor así hu 
biera resultado una hecatombe. 

A, pesar de todo, lejos está con 
rrado, de poderse Hogar a decir que los s 
abusos se corrigieron cu total; pués si 
bien Barrera y otro parte de detenidos 
consiguieron recuperar su libertad, no pa 
só lo mismo con López Carrión y algu 
nos otros, que según informes de última 
hora estan condenados a sufrir Lor- 
niquetes de las leyes de excepción, por 
el solo y supremo «delito de la idea». 

En fín, que apesar de los contornos 
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CHANTECLAIRE 


NOTAS 


Plorencio Gonzalez 


Hace ya días, informamos desde es 
tas colunnas del vandálico asalto que 
fué victima nuestro colega «El Com- 
bate» de Chacabuco. Aunque no díiji- 
mos, que como final, se ¡edujo a pri- 
sión a su director, el compañero Fio 
rencio Gonzaluz. 

Ahora bién, creimos y esperabamos, 
que dado las inconsistencias de cau- 
sa no duraría mucho su cauliverio; 
ya que el proceso incoado, lo era de 
resultas de las ideas tan solo, que pro 
fesaba orgullosamente el detenido. 

Pero el tiempo que lleva en la in- 
justa prisión, sin asomo todavía que 
sus jueces se preocupen de la causa, 
nos muestra una vez mas el poco res 
peto tenido. para la libertad de pen- 
sar, que tan inviolable como debe ser, 
vesulta mancillada de modo tan estu 
pendo. No es aquí el caso de decir 
que las pruebas condenan al acusado, 
y mucho menos retener como se ha- 
ce al detenido en una carcel; porque, 
la misma absurca ley de Defensa 50- 
cial que tantas veces combatimos, di- 
ce, en su Artículo 32, que tales proce 
sos no podran durar nunca mas de 
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respon 


sables 


díez días. 


Basados pues ex la razón, en la ló- 


gica, en la Constitución y en la mis- 
ma aberrante Ley de Defenxa Social, 
la causa del inforiuna 
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1 > no se dé el caso 

icuo y triste, que la inocencia purgue 

en la esecésinla ut delito nunca come 
tido. 

En nombre pues de los d.rechos 
htmanos, en nombre de la verdadera 
pusticia y para salvaguardia de nues- 
tra misima inviolabilidad, a la vez que 
como anaiema al silencio cobarde de 
tanto periodista adocenado, que no tu 
vo para «El Combate» de Chacabuco 


sola frase condenataria al atenta- 
pedimos desde aquí que la luz se 
aga plena en torno del misterio, y 
a quien tuvo la al 


czadía de los tiem- 


ia 


A 
do, 


no se martirice 
verdadera 





Con cl éxito merecido a que son 
acreelores los aniversarios como el 
de Ferrer, tuvo lugar en nuestra casa 
el jueves úitimo la disertación auun- 
ciada, que congregó a numeroso pú 
blico, ocipanco su tribuna dos compa 
Ñeros. 


Relatar aquí cuanto dijeron, seria 
ocupar el espacio de varios números; 
y ante c<sa imposibilidad, debemos 


tan solo dejar consian ia que a la par 
de la parte histórica del hecho, hicie 
rense apreciaciones exactas y valiosas 
del veria ..ero concepto de la educa- 
cación lucionalista, cuya norma y pro 
pósito +eguimos desde tiempo y enla 
relatividad de nuestras fuerz;1s, como 
lo atestigua el plan de estudios que 
desarrolla nuestra Universidad, clases 
y conferencias populares. 

En una palabra, se hizo la rememo- 
ración que eel 


Acto de protest ta y solidaridad 


La Federación brea de este pue- 
bio tenierido en cuenta la lucha hon: o 
sa que sostienen los trabajadores en 
huelga de varios puntos de. la Provin 
cia de DB. rs y como acto de pro- 
testa por los abusos cometidos por la 














fueiza en contra de sus compañeros, 
al mismo tiempo que como acto de 
solidaridad; ha resuelto. segun lo'in- 
forma la invitación al pie transcripta, 
adherirse como se debe y testimoniar 
de esa manera. el descontento que las 
extralimitaciones produjeron entre ellos 
Exponente que marca la razón y el en 
tusiasmo que les anima. 

El manifiesto dice asi: 


Compañeros: 


Ante Jas dificultades opurstas por la 
Jefatura de Policía para: realizar un m6 
tin de protesta el domingo 19 del corrien 
te, adhiriendonos a los movimientos de 
Berazategui, Tandil y Punta Alta; esta 
Federación ha resuelto celebrar una reu 


nión en su local el mismo día y con 
idéntico objeto, donde varios. comproño- 


ros harán uso de la palabra, versando 
sus disertaciones sobre cl concerio que 
encarna y merece ea. momentos 
los actuales la solidaridad obrera. 
A no faltar pues! Las elveunstancias 
lo exigen. 
El acto se hará a las 3 de Ja tardo. 


conto 


EL CONSEJO FEDERAL 
Bolivar, Octubre 16 de 1913 


De unostra parte, solo debemos agre- 
gar, que simiendo e interpretando sfmi- 
les anhelos, auguramos para la jornada 
el Óxito mayor, y qí protestamos con gu 
al fuerza por los abusos comotidos. 


Cuestión del día 


—sS— 


«Cuando la fuerza de la 
razón no es derecho, el de 
recho es la fuerza». 


Decir lo contrario sería mentir a sa- 
biendas. La práctica entodos los hechos 
“humanos lo demuestra día por dia. Ayer 
no mas* tuvimos en los sucesos de Punta 
Alta una nueva confirmación. 

“Nada valió el argumento copioso y ra 
zanable que se adujo por las huestes pro 
ltwrias, para impedir que la fuerza a- 
mada cometiese los desmanes que acos 
tumbra al negar a las mismas el ejerci- 
cio de uno de sus mas simples e inviola- 
bles derechos: el simple derecho de reu- 
nión. 

Y como resultado de estos abusos, la 
acción, esa parte tan temida pero tan po 
co respetada cuando se trata de su be- 
neficio por las clases conservadoras, tra 
jo como resultante y fin de la improvi- 
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cada contienda, que tres muerios y al- 
sunos heridos ensangrentasen el escena- 
rio de la lueha. Sacrificio esteril e inu- 
til que en nada amenguará el abismo 
que separa a las partes, Y CuyOs enco- 
nos con tales extremos aumentará todavía 

Mas se comprende. Cuando la iir.- 
fiexión y la intemperancia de los de arri 
ba impera, la reacción consiguiente de- 
be operarso en los. d> abajo, Y no es del 
caso oponer a las bayonetas o las bocas 
de los Colt argumentos filosóficos; el de 
recho inexorable de la vida tiene para 
contrarrestar la fuerza, iguales armas: 
El vigor potente y razonable de los pu- 
ños. No en vano dijo sabiamente el so- 
ciólogo: «Cuando la fuerza de Ja razón 
no es derecho, el derecho es la fuerza». 

Y en Punta Alta, lo mismo que en 
Berazategui, y en tantos otros sitios don 
do Ja historia hizo ya su dictamen; no 
son los argumentos quienes dictan den- 
tro de la razón el camino de justicia a 
seguir; sino que los privilegios imperan, 
pasando abusivamente por cuanto asomo 
de humanidad existe; haciendo de este 
modo que la violencia surja como unica 
tabla de salvación, y como un  ¿eriodo 
atávico del instinto bestial de los hom- 
bres. 

Porque si la evolución del sentimien- 
to no ha podido transfor mar o modificar 
a los seres que se jactan de superiores 
por el solo e irrisorio hecho de dome- 
ñar con la astucia a sus congóneres, mal 
podremos culpar nosotros al bajo pueblo de 
lalegítima y natural participación qí asu 
me, en momentos en que le son desco- 
necidos con villanía sus derechos, ampa 
rándose tan solo para ello en el brutal 
poderío de la fuerza. 








El Jueves 30 de Octubre a las 9 p.m. 


en el local del Centro de Libres Pensadores 


¡y tendrá lugar la 39a conferencia la que ver- 


| LA LIBERTAD DESDE EL PUNTO 
DE VISTA INDIVIDUAL Y COLECTIVO 


e 


De frente pues a los hechos  doloro- 
sos que se desar.ollan, no podemos por 
menos que censurar a los causantes in- 
directos de estos delitos, que empujan al 
inconsciente pelotón de uniformados, en 
contra de los ingenuos pero a la vez sin 
ceros trabajadores, que croan solos, y 
poz su esfuerzo, la riqueza social culecti 
va, para terminar resultando las victimas 
de su misma razón. 


TEÓCRITO 





La escuela 


o 

La escuela, tal como hoy se entiende, 
súisbsistirá mientras exista la sociedad 
capitalista, pues en ella se prepara a los 
futuros ciudanos, 

El maestro educa a los niños de acucr 
do con los preceptos que la democracia 
La establecido, dandoles una educación 
que a los poderosos conviene, En las 
escuelas que el Estado mantiene, con lo 
que resta en forma de impuesto a los 
trabajadores, se enseña a los niños aser 
sumisos con los poderosos, a amar la: pa 
tria, y sobretodo a respetarle la propiedad 
privada. 

En elía, entonces, no se hace otra cosa 
quo preparar a los que han de ser pro- 
ductores, para que produzcan, no para 
ellos, sino para los capitalistas. Es de- 
cir, pues, que nosotros como trabajado- 
res, para poder comprender los derechos 
que nos asisten y que la sociedad nos 














níega, tenemos que elaborar tha nueva 
concspción. pues la que la burguosia in 
culea nos convierte en esclavos, en s-- 
res que reconoce en los expitalistas les 
dueños del mundo, y por consecuencia 
los propietarios de nuestro trabajo. 

Por esta razón, ho podemos nosotros 

- confiar nuestros hijos a las escuelas ac- 
tuales, puesto que allí so les educa, o 
mejor dicho, se les enseña a ser escl:- 
vos, sino que nosotros debemos interve- 
nir en la preparación de ellos, cuseñan 
doles lo que en la lueha contra el capi- 
tal aprendimos. 

Para nosotros. que hemos despoja- 
do de la mentalidad birazuesa a mues 
tras organizaciones, el capitalista no 
es un «respetable señor», como se les 
enseña a nuestros hijos, sino que es 
un villano que vive del sudor de toda 
una legión de obreros, y adviértase 
bien, cuanto más miserabiemente  ví- 
ven esos últimos, tanto más ricos. más 
poderosos y respetables» seránios pri 
meros. 

Para el maestro, pues así lo enseña, 
el ejército es lo más glorioso que 
existe en la nación. Los jóvenes que 
se estimen, que se crean dichosos de 
ben de ingresar en él. La parria, que 
según nosotros, es de los ricos, pues 
ellos la poseen, es para el maestro lo 
que con mas « «Or dede: delenge: se. 
kisto en particular s* los enseña a los 
hijos de los trabajadores. 

Como puede verse, la labor que re: 
liza actualmente la escuela es contra 
riaa los intereses del prol-tariado or 
ganizado; es por esto, entonces, que, 
nosot'Os, los t abajacdores, al combati: 
la socieda! demócrata y canitalista, no 
podemos vividar, en nuestros ataques 


- a = ] . notes 
a las escuelas sostenidas por el esta 


do, pues asi como éste, aquéllas están 


también al servicio de nuestros explo 
tadores. 


DUENDE 





FERRER 


Ll lines último cumplió cuatro años 
que el nefasto poder del «bscurantis- 
mo cometía a la faz de les pueblos 
civilizados, el mas horrendo crímen q' 
registran las crónicas de los tiempos 
modernos. 
La muerte ce Verrer en Barcelona, 

cuyos fosos de Monjuitch prestáronse 
como es costumbre de lugar de su- 
plicio, es el comienzo de una nueva 
era que regada por la sangre de na 
victima. inocente, lleva ya trazado un 
camino esplendoroso de pro¿reso y 
de luz. 

Porque desde entonces, y con mas 





brios, el apostolado racionalista multi- 
p!icó sus centros de enseñanza, y ra 
ro será hoy el sitio o lugar donde no 
se expandan sabiamente esos ideales 
de amor y de concordia, que suplan- 
tando a todo genero de abusos, im- 


«posiciones y «¿esarmonías, forjará en 


el yunque maravilloso de la escuecia 
equel hombre soñado del porvenir; en 
cuyo cerebro la luz de la razón habrá 
desalojado cuanta duda. prejuicio u 
obscurantismo hubieran inculcado los 
malos pastores, representantes de una 
faltacriuz o de una espada homicida. 

Con el asesinaio de Ferrer; el índi- 
ce de los Savonarola, los (iordano 
Bruno, los juan de FHuss y tantos 
otros mártires de la humavua familia, 
aumenta sus páginas de injusticia y 
de dolor, reavivando a la par con el 
nuevo excitante, los ódios acumulados 


a traves de tantas generaciones, que * 


han de gestar con la educación, la in 
transigencia o con armas violentas se- 
gún las circunstancias lo reclamen, un 
muevo medio de vivir mucho mas ar- 
monio3o y inas humano. 

Ese atentado de le<a civilitud que 
consumó un gobierno clerical como 
eide España. nabla con los mas rea- 
les contornos de la verdad a todos 
quienes se interesen por la marcha con 
tinua del pregreso, mostrándoles el 
error manifies.o que encarna la creen 
cia deciépita del día, al esperar de sis- 


temas Oo de instituciones caducas un 
bien que jamas aqueilas les podrán 


conceder. 

Así nosotros, al rememorar en este 
aniversario trágico al buen compañe- 
ro cuya desaparición es pérdida valio 
sa en la gran falinge de iuchadores, 
no rodemos por menos tampoco que 
reconocer con su obligado sacrificio, 
el impulso dado alacorriente impetuo 
sa de las ideas; que ha dejado en cl 
mar de la vida una estela luminosa 
con el ejemplo altísimo de su acciden 
tada existencia. Y lejos de sentir su 
falta con el castrado sentimentalismo 
de los idealistas esteriles. hacemos en 
cambio con todo el tesón de nuestra 
voluntad y las energías de nuestra 
fuerza, porque la obra de la cual el 
martir fué un Apostol, prosiga cada 
vez con mayor intensidad, a tin que 
pueda cuanio antes cabalgar orgullosa. 
en la cuspide de sus merecidos triun- 
fos. 


Vuraro IPAMINONDAS 


APUNTES SOCIOLOGICO 


Un sociólogo dijo: Pegad un tiro a 
la miseria y la cuestión social estará 


ES 
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resuelta. “in embargo yo creo, que 
aún realizándose de pronto esta casi 
utopía, los humanos quedarían distan- 
tes de su felicidad completa. 

Convengo mejor con lo dicho por 
otro, de que: Natando la ignorancia los 
males dejaran de existir. Y esto, porque 
presumo que la vida del hombre no 
se limita puramente a lo económico, 
o lo quees lomismo, a lo vegetativo y 
lo material, 

La perfección humana a pesar de 
encontrarse ligada de modo directo 
con lo inielectual, mora! y material; de 
pende a mi entender mas exclusivamen 
te de lo primero, por cuanto. el cere 
bro dirije al resto del organismo en 
sus relaciones totales, ya sea conside 
rado como individuo o considerado 
un grupo de estos en caracte: de co- 
lectividad. 


Desapareviendo la ignorancia, el 
hombre conseguiría de inmediato 


la comprensión absoluta de sus de- 
beres y de sus derechos, y una vez 
obtenido esto, fácil fuera la completa 
metamorfosis, ya en laeconónico, (que 
bien mirado es lo fácil, como en lo 
mas dificil, quiero decir, en la evolu- 
ción o transformación de los san'inve1 
tos humanos. 

Claro está, que en medio del estado 
apremiante que hoy se atraviesa, son 
muchos los casos en que, la necesi- 
dad del solo vivir, obliga a cuidarse 
adtes de lo económico que de lo mo- 
ral, pero sin dejar de reconocer esta 
exigencia, vislimbro tambien como me 
dio de mayor eficacia para la obra de 
redención humana, el adelanto instruc 
tivo e integral de las masas, como me 
dio mas completo y sólido de su dig 
nificación de hombres y de clase. 

Entre uno y otro pués, de estos di- 
lemas—lo económico, y lo intelectual 
o moral--encuentro mas provecho en 
lo segundo, sin dejar de reconocer 
come antes digo, que lo primero a ve 
ces, y casi hoy en la mayoría de ca- 
s0s, es tan apremiante que hace supe 
ditar el cerebro al estómayo. 

Actuación que se ejerce mas, cuai- 
do falta consistencia en los ideales mas 
o menos lógicos que albergan los 
hombres. 

Pero, aun dado estas causas fortui 
tas, continuadoras del desequilibrio so 
cial; no estaría demás que todos los 
movimientos q'se operan se encamina 
sen con el maximun de conciencia po 
sible, para de ese modo realizar al uníso 
no q' una obra de beneficio económico, 
una labor de capacitación y dignidad 
individual, 

Al menos esto es. lo que hoy por 
hoy, y frente a la era de reivindicac'o 
nes que se dezarollacon gran alegría, 
sugieren los hechos al autor del pre- 
sen'e artículo. 


Isx Rorn. 














La Universidad 
y la sociedad 


Recomendamos la lectura 
de este artículo, Surge de ell: 
la comparación con las uni- 
versidades argentinas, cuya 
función social es tan límita- 
da 6 impe “ectz. —N. dela D. 


El tranvía elevado de la tercera ave- 
nida nos deja en Grand Street, el amplio 
bulevar del East Side de Nueva York. 
Aquí e' East Side, como el North End 
en Boston y la Boca en Buenos Aires, a 
berga una gran parte de la poblavión 
exótica. Los italianos, los judíos, rusos y 
alemanes, tienen aquí sus viviendas. Vi- 
nalmente, como en el barrio homólogo 
de Londres, aquí reside la población pro 
letaria, que el actual rógimen cconóne 
co hace un accesorio infaltable en los 
grandes ciudades: 

Es una noche calurosa, y toda la po- 
blación parece haber abandonado suis ho 
gares para disfrutar de la escasa brisa 
que sopla del Hudson. Después de ¿n- 
dar algunas calles llegamos a una esquina 
de la as:lomeración es mayor, En aquel 
punto la población parece atraída por la 
luz que sale a raudales de un hermoso 
edificio de piedra y mármol que con sus 
seis pisos domina el barrio como un faro 

Por sus portales luminosos, la gente 
entra y sale incesantemente. Mujeres 
con los niños en los brazos, mucnichos 
en grupos animados, obreros de aparien 
cia modesta, todos dicen a claras Cón 
sus voces, sus risas y la expresión de 
sus rostro, que aquella cesa no es de 
ningún modo extraña asus intereses y a 
sus alegrías. 

Atajamos el paso a un chicuelo que 
pasaba corriendo por nuestro lado, y no 
ocurriéndosenos otra cosa, le p:eguta- 
mos si aquel edificio esa alguna casa 
mauguraba 

—No—respondió el niño en ua nmgiós 
mochado de sonidos italianos. -—%se Os €l 
«Jnivorsiíy Settlemonto. 

Aquí nuestra perplejidad. ¿Qué pocía 
ser aquello para llevar tel nomb; e? Así, 
pues, volvicadonos al italiano le pregun 
tanos: 

— ¿«University Settlement?» 
Os 6s07 

El muchacho se metió reflexivamente 
el dedo índice enla nariz, y volviendo su 
rostro a la casa iluminada, como en bus 
ca do inspiración, dijo después de un 
rato de silenciosa actividad digital: 

--AMÍ dicen cosas pura que 1fo se ch 
ferme la gente. 

Y recordando luego, al parecer, algo 
que personalmente le interesaba, pero 
que no aclaró pos cierto el punto obscu 
ro, agregó: 

—ANMÍ ostamos tornando he. dos. Tom 


Gu negocio qde esd lGche s.: 


3Y qué 
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bién me band. 

Y como para el rapaz lo dicho definía 
la misión del instituto que tenia ante su 
vista, sin aguardar nuevas preguntas 
echó a corres hacia un grupo de chicue 
los. 

Picados por la curiosidad entremos en 
el edificio, mezelándonos con la corrien 
te de visitantes. Subimos por una escale 
ra que arrancaba desde un vestíbulo de 
corado con reproducciones de arte clási 
co, y llegamos finalmente a uno de los 
pisos altos, donde lo p:imero que llamó 
nuestra atención fué un cartel que en 
grandes letras y iiomas decia: 
«En este piso está la exposición €e los 
medios para conbatir la tuberculosis. > 

Felizmente, p.onto dimes con un gua 
que nos sicó de la curosidad en 
desde hacía rato nos haliábamos, 

— Esta institución —uos dijo—funcio 
na bajo el patrocinio de la Unive sidad, 
aunque contribuye a sostenerla una aso 
cación es social, formada en buena parte 
por personas que han recibido allí 
£rados, Este anexo de la Universidad, le 
vantado aquí, en medio de la ino ancia, 
la enfermedad y hasta el crimen, es un 
lugar...¿cómio diría? un lugar: donde hu- 
manitamos li ciencia... 

—¿Dico usted? —preguntemors. 

Comprendió el exballero que su expl- 
cación se tornaba enigmática, y agregó, 
mientras nos conducía por una galera: 

—La Universidad de Eoy día no esla 
misma de antes, va lo sabe usted, y lo 
que la diferencia es el espuitu altamen- 
to utilitario que presido en sus activida- 
des. Creemos que su misión no ha ter- 
minado cuando ha difundido ta cultura 
en un grupo de individuos: “es menester 
que la difunda cn la masa social; limi- 
tándonos al caso concreto que mativa 
esta exposición, creemos también que 1> 
es bastante que la Universidad formo mm. - 
dicos, y asi contribuya indirectamente a 
que haya menos cafermos, sinó que de- 
ho llenar esta misión social de una mu- 
wra mas intensa y directa, popularizin- 
do las loyes de la salud, poniendo al 
ucance de todos el conocimiento que has- 
ta ahora so rofugizba en sus claustros, 
donde iban a recogerlo unos cuantos 
privilegiados. 

A este punto llegamos a una puerta, 
por la que nuestro guía nos invitó a pa 
sar, 

—lsta cs la exposición de los medios 
para combatir la tuberculosis —dijo.— 
Es una exhibición temporaria; tna de 
las muchas clases de exposicionos que 
celebramos aquí. Usted comprenderá 1n- 
modiatamente la eficacia que tiene esta 
lección sobre objetos predicada aquí, en el 
centro de los barrios pobres, en el foco 
de la ignorancia. ' 

Se interrumpió para dar paso a unjé- 
ven que, siguió por una veintena de obro- 
ros, iba al parecer explicandoles el sig 
unificado de los objetos exhibidos. 

—¿Son ustedos  cstiidiantes? 


vados 





que 


sus 


Por lo 





menos el jóven cue acaba 
parece — preguntamos, 

—Estudientes, profesores,  asisientes; 
ce todo—respondió nuestro gula, - Pero 
—continuó - generalmente son los estt.- 
dinntes los que acomobañan a los visitan- 
tes. 

—¿Y los profesores? 

—Dan conferencias, organizan clubs 
vecinales, ligas, etc. Aparte de cso, tam- 
bién so dan tales conf. rencias en italiano, 
cn alemán, en ruso, en benesicio de los 
que ro eomsrenden nuestro idioma. ¿Ve 
usted a aquel eballero que habla delan- 
te de aquella mosa cargada de frascos y 
averatdos en celo salón contiguo? Es un 
conter onciante que Labia cn italiano a 
un auditorio de esa nacionalidad. Nati - 
ramente, por ahera ei tópico del día es 
la prevención d+ la tuberculosis:  s+ les 
habla de los peligros del a're viciado, del 
convagio, del deber humano d> denunciar 
todo ceso de tubereclos:s de que Un lia- 
bitante de a Coudad pueda toner  cono- 
cumiento. La disertación es cnteramente 
, desbreista de tecnicismo, como 
loes todo lo que se hace aquí. 

La perstación de la palabra, egrega- 
da a la eiecuencia de la exhibición mis 
ma, tino influencia decisiva en los há- 
bitos higióricos do la población. 

Nos condujo lh.ego nuestro zeompañeon 
te a travós de las salas de exvosición. 
Muñecos de cora que los ingenuos ve- 
cinos rudeaban con infantil curiosidad, 
enseñalan la manera de llevar los abri- 
gos sobre el cuerpo a fín de evitar los 
ercctes del frío. En las paredes, nume- 
rosas ¿otogratas mostraban el moco de 
dormir al reso, aprovechando las mas li 
miiadas Condiciones de espacio; ya fue- 
s2 transformando los patios y balcones 
en alcobas, ya improvisando un lecho 
cuya cab:cera pueda proyectarse hacia 
el exterior de la ventanz. Otras fotogra 
fias, destinadas an llevar un mensaje de 
esperanza, domosiraban los maravillosos 
efectos dle ln cura al sol y al aire libre. 

M diante un dispositivo  sencillísimo, 
el publico podía examinar una serie nu- 
morosa de preparados  micicscópicos, 
mientras ¡oh pueblo práctico! un fonógra 
fo hacía entendor al mas iiiterato de los 
visitantes, y en su prójio idioma, la sig- 
nificacioón do lo que veía. lín ina sala 
s> había reproducido con repelente fide- 
lidad el mobiliario y menaje de una ha- 
bitación de conventillo, con su cama des 
vencijada, csteras inmundas, cortinas y 
pingajos havapientos, muebles de made- 
ra que la mugre había invadido con su 
capa, restos do comida, basura y toda 
suerto de objetos en estado de repulsivo 
abandono, conque condecian los desga- 
rrones de panel que colenban de las pa- 
redes y del techo. 

A! tado d> esta inmunca pocilga, don 
de no costaba gran esfuerzo imaginar to 
da la flora microbiana, habíase instalado 
otra habitación del mismo tumaño, que 
en suma se suponía ser la misma de al 
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lado, pero" amueblada y mantenida no 
solo de acuerdo con la" mas perfecta hi- 
giene (asombrosamente conmatible con los 
medi mas limitados ds ¿oriuna), sinó 
también en forma conciliable con la de- 
cencia y el rospeto de sí nismo. 

—Todo esto entra por los ojos— dijo 
el estudiante que nos acompañaba.— Es 
la enseñanza del ejemplo, la" sola natu- 
raleza, y que por serlo llova consigo un 
puñado de otras ensoñanzas fecandas: el 
deber la dignidad, el estímulo s> 
"cial, el sentimiento de pundonor, la am 
bición del sabor. Así, al paso que se hn- 
cen los hombres sanos, 52 forman ciuda- 
danos conscientes. Y 

No se reducía unicamente a esos salo 
nes la institución que visitábamos. El 
guía nos llevó alos o:ros pisos, donde 
había numero$os salones de* conferencias 


Cívico, 


* más expo 


de: vulgarización científica; otros conbo=" 


tiquines y- utansillos del hospital 
enseñar el tratamiento de heridas y ctros 
accidentes y el cúidado delos enfermos; 
en otras había numerosas Cocinas para 
la enseñanza práctica del urté culinario, 
sin que faltasen modelos de habitacio- 
nes, cbmedores, etc.,* cúyo' cuidado y 
arréglo se enseña a las: auJeEs del ve- 
cindário. OS ut . 
¿Y que tiene que ver todo esto con 

la Univ ersidad?— preguntó. 
—Mucho, puesto que la Universidad 
le incumbe tambin la-enseñanza de la 
ciencia doméstica moderna. En un + de- 


para'* 


partamento especial de la Universidad se * 


estudian las artes del hogér en correla- 
ción con nociones de fisiología y quími- 
ca de la digestión. Así mismo se enseñan 
allí diversos «trabajos manuales que  tic- 
nen su aplicación en el ornato de la ca- 
sa. 
—¿Y quién aprende todo 
Univ ersidai?—pre euntá, / 
¿Din a ustód —reyondió el jóven, — 
La Universidad mode: na tiende ahora la 
mano a la filantropia científica del siglo, 
como hace pocos años la tendió la escue 
la pública por medio de las ¡facultades 
de pedazo 3d Y los labocatóri0s de PsiCo= 
logía in:antil. Floy tenemos dejar.amon- 
tos da «Trabajo Social» en nuestras uni 
versidades, y hasta escuelas de filantre- 
pía en A Vork,-Bostón y otras ciu- 
dades. De allí salen personas idón*as pa 
ra constituir los. «boards-of charity> ano 
xos a la administración municipal y el 
personal técnico de lus asociaciones do 


eso en la 


caridad. Usted sabo que hoy día todos 
los cargos se especializan y requieren 
una tóenica propia; todo se haces mas 


practico. mas científico: Ayer cualquier 
pastor de iglesia, o en su defecto cual 
quier buen hombre a quil a los achaques 
mantuvieran alejado de la De Pt 
era el obligado maestro de escuela. Hoy 
la profesión docente cons AL una or 
ganización que culmina en la Universi- 
dad, como lo decía  hacesun ntomecnto, 
Asimismo, ayercualquiera era bibliotecario 
hoy esa profesión requiere las investigacio- 
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laslucos de la Universidad. Y lo mis 
mo ha ocurcido con las actividades de la 
agricultura y la ganadería, Dl mismo 
modo, el ejercicio de la asistencia so- 
cial está cayendo en nianos cada vez 
rimentadas. De nuostro depar- 
tamento de «Trabajo Social» no salen 
unicamente profesionales. También co.- 
curren a ellos jovenes de ambos s2x0s, 
a quienes seduce la labor de le nueva 
filantropía. Sino me engaño, este senti- 
miento es una evolución del impulso mís 
tico de otros dias: y en este caso, el 
soHMemont universitario en que estamos 
saría una feliz subiimación del conven- 
to. Como quiera que $en, escudian- 
tes vienen por aquí a prácticar, Unos 
sorsiguiendo su protesión, otros por pla- 
cer. De ese modo la: Universidad, por 
intermedio del setHement, enseña a la 
gente pobre los beneficios de la higieno, 
la cocina, artes manualés; el cuidado de 
los'enfermos, los principios de la alimon 
tación Yaci ional, ete. Pero tina forma de 
filantropía es también el hacer sentir al 
projimo ej eontacio social, darle la opor 
tunidad de la amistad, ponerlos cerca 
do la ciencia 1 de la poesia, de. la músi- 
ca. 'Por eso motivo aquí se dan confe- 
rencias populares y so colebran reunio= 
nes, para cuya animación no ' poco cOon- 
tribuyon las lecciones de cocina y otras 
artes del Hozar, e er 
Tales actividados— continnó diciendo 
nuestro gula—han influído considerable- 
mente para reforzar la acción social que 
ya la Universidad ejercía por intermedio 
de la extensión viversitaria. Los deparia 
mentos de modicina, de profesiones ¡wrí 
dicas, de agricultura, de biología, de ma 
temáticas, de ingeniería de pedagogía, 
de lenguas vivas, de comercio, se han 
sentido llamadas a un nuevo deber: difun 
dir en la masa social, vulgarizándolos, 
los conocimientos de que son centro aque 
Jlas instituciones. Por eso funciona aquí 


n9s y 


los 


un consultorio legal gratuito, un banco 
de ahorros, una asociación de vecinos 


para el fomento de los jardines entre los 
vecinos de la ciudad, asociación qí tam 
bién trata de despertar entre los niños 
un sano interós por la Naturaleza median 
te excufsiones y laboros de la granja uni 
versitaria, Á esa actitud se debe “la pre- 
sente exposición de medios preventivos 
contra la tuberculosis, y otras muchas 
del mismo carácter que aquí tambien se 
celebran, Médicos y estudiantes, por lo 
demás, dan conferencias, distribuyen ins 
truccionos práticas, visitan y examinan 
a los vécinos, colaboran con la adminis- 
tración municipal revisando a los niños 
en las escúelas, ete, Aquí tanbien se dan 
lecciones gratuitas do idiomas, contabili- 
dad, ostenografía, etc. 1 profesor del 
siglo XX — terminó diciendo el joven— 
también quiere contribuir con su parte 
a la obíá  filantrópica, y el University 
Settlement le ofrece la ovación para ello. 

Media hora desptuós nos hallábamos en 
la azotea del edificio, que en verano se 


“de toda superioridad que 


convierte en un delicioso lugar de dex32 
canso y entrotenimiento para la pobla- 
ción de que el settlement escentro social. 
Profesores, dicípulos y vecinos bajo'las' 
luces eléctricas que pendían de Ja pér- 
gola, tomaban el fresco, mientras las mu 


joros servían confituras y helados. 


Ahora comprendía donde lo había to- 
mado mi amigo el italianito, pués veía 
otros d> su laya consumir con delicia las 
golosinas preparadas por sus madres y 
hermanas. «¡Cuánto ha avanzado la cari- 
dad, la caridad que consiste en reservar 


'en el trato de los monos favorecidos. los 


signos exteriores de la superioridad so- 


cial», pensé al vera esos niños a quie 
nos el profeso: X. y el insigne Z. ha- 


cian cosquillas a manera de tíos bonacho- 
nes y sencillos, Y al considerar la mag - 
nitud del abismo que existía entro, el sa 
bar de los conenrentes—aleunos de los 
cualos ignoraban hasta los signos de la 
escritura, mientras para otros eran: fa- 
miliares las últimas investigaciones : del 
lord Kelvin, —reflexionó que ho en vano 
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ilia 


la Naturaleza, no cbstante sancionar la 
aristocracia de la sabiduría, ha limitado 


ex cambio las jerarquías del pensamien- 
to, como queriendo que hay una plata- 
forma común donde los humildes se en- 
cuentren en iguales términos” eon los 
evandes; donde los hombres se compren- 
dan, y se estimen fuera de “la infiuencia 
pudiera enva- 


nesor a los unos y deprímir.a los otros; 


una ¿epública neutra donde AN circula 
el oro, a veces corrupítor, de la sabidu- 
vía, hnllándose todos dotados de iguales 
catidiales: una sima igual de admira- 


ción porlo bueno, una misma Ccondena- 
ción del mal, una misma capacidad de 
compasión, una misma forma de la ter- 
nuúra, una idéntica reacción al dolor, 
Parecióme entonces percibir claramen 
te como. ey este siglo que tan prodigio-. 
samente ha ensanchado el misterio del 
universo, las instituciones sociales se re- 
fugian dentro del relativismo de lo huma 
no: los gobiernos se despojan dé presti 
gios tradicionales; la sociedad abandona 
las conveniencias; la literatura y el teatro 
descienden al problema social; las  disci 
plinas del hogar se suavizan; la escuela 
sonríe al niño; la ¡iglesia progresista 
deja los dogmas para contribuir en la 
modernísima filantropía. Hombres e ins 
titaciones parecen percibir que todo pasa, 


que todo es vano, excepto “esa eterna 
verdad del placer y del dolor; parecen 


sentir que nada es sólido y estab'e, ex- 
cepto aquella plataforma del sentimiento 
desde donde los hombres, igualados al 
fin, reclaman la justicia y la felicidad; y 
sino me engaño, esa plataforma la Uni- 
versidad la ha hecho suya, después de 
decirse a ai misma que del mismo mo- 
do «ue los ritos réligiosos van perdien= 
do su realidad y significación en una 
ó6poca que reclaman tin cristianismo prác 
tico militante y positivo, así tambien el 
ritual de las academias y la púrpura doc 














toral aparecen insultantes cuando los 
tres cuartos del mundo ignoran que co- 
sa es el hígado y cual es 1: composición 
del pan. 


Ernesto Nelson. 


Contra todo 


(13 de Octubre de 19009 
ZA 
Como armas: la aítivez y la arrogancia 
el supremo genio de la idea. 
Como fuerza: la enseñanza que flamea 
batie::do el brocatel de la ignorancia. 


ne 
e] 


Como sombra: la ruda intolerancia 
que al humano derecho pi3otes. 
Como final: la aurora que alborca 
ca el ata decor de nuesia iniancia. 


Dudas y oscurantismo; toZo acaba, 
cuando la pica del saber se ciava' 
e el sitio del déspota o la cruz. 

Y esinútil la sang e derramada, 
de un Feror u ota victima inmolado, 
para bor. ar contornos a la luz. 


A NIL. 


Los dos mendigos 


iasa en el santo. imperio 


el diezmo en la santa sede 


la 
E. 


ES 


' El uno se lama Cósar, el otro se lla- 
ma Pedro; aquél acecha, Óste reza; los 
dos están emboscados en una revuelta de 
un camino, con la escopeta en una ma- 
ni y la bandeja en la otra; vacían los 
sacos de dinero, se reparten sus rapiñas, 
emman ambos, y hacen pagarlas esmeral 
des de las tíaras a los pobres que no 
tienen zapatos. Los dogmas y las leyes 
son espesísimos bosques, en los que mon 
tones de antíguos derechos divinos con- 
funden sus ramajes, y a los que mendi- 
gan en esos sitios ninguno les arroja; no 
escapa de ellos ningún pasajero: ¡dete- 
neos! es indispensable pagar de agrado 
o ala fuerza, pura pasar por el bosque 
sagrado. Los pueblos, en los que la sal- 
vaje iencrancia destiuyo, tienen aún en 
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la frente el sudor de la antigua esclavi- 
tud. ¡En vano rogaste por ellos Jesucris- 
to al piá de la Cruz! Siguen siendo los 
trabajadozes, los párias, los que se arras 
tan por las zarzas. No les falta ningu- 
na llaga: ni enfermedades de las que no 
pueden curar. ni muchos niños que 
mantener; y estos desventuraidos van a 
pedir limosna a ese mucrío de hambre 
que se lama alter y a ese pob:o quese 
llama trono. 


VICIUR HUGO. 


La envidia 


—8 — 

Do todas las enfermedades morales a 
que esta sujeto el hombre, la mas peno 
sa, la mas horribo, di nas inourubae, es 
esa mezquina pasión quese llama envi- 
dia, por la cual se experimenta” pesar 
en ta contemplación del bin ajeno, y 
se anhela poseer lo que pe tence> a los 
demás: «Oh!, envid a, exclama Corvantes, 
ruiz de infinitos males y carcoma de las 
virtudes! Todes los vicios traen un no se 
qué de deleite torp> consigo; pero el de 
la envidia no trace sino disgustos, renco- 
¡es y rabias». 

La envidia aisla al hombro en medio 
de los hombres; todo lo que sirve de sa 
tisfaccióna los demas, es precisamente lo 
que mortifica al envidioso, condenado 
por la pasión que lo subyuga al despre 
cio de los hombres de sano corazón, a 
la terrible pena de no sentir ni hacer 
sentir ningún dulce y grato afecto, a vi 
vir dentro de si mismo con la envidia 
que roe y corrompe su corazón y embo 
ta su inteligencia. 

Para el envidioso no hay amistad, ni 
deber, ni amor, ni familia; en su cora- 
zón no cabe mas que el odio, en su ima- 
ginación no cabe mas que una idea fija, 
inmóvil: el deseo mezquino del mal 
del prójimo, aunque el del prójimo no 
contribuya a su bien. 

Hablais a un envidioso del talento que 
distinoue a su hermano, y creo que le 
insultais; habladle de riquezas y creerá 
que quereis echarle en cara su pobre- 
za y su poca ventura. 

Si no quersis que os aborrozca y allá 
en el fondo de su alma desoe que des2- 
parezcais del mundo, procurad no ser 
rico, ni respetado, niamado; porque apo 
nas se aperciba de que habeis dado en 
el camino de la prosperidád o de la glo- 
ria un paso mas que él, sorá enemigo 
irreconciliable vuestro, aunque  partais 
con ól vuestro pan, aunque su existen= 
cia dependa de la vuestra. Que horrible 
angustia siente el envidioso cuando ve 
a otro halagado, aplaudido, premiado por 
“sn talento y laboriosidad! La envidia q' 
lo domina, que le roe el corazón, que 


le hace incapaz de todo pensamiento no 
bla, elevado, se ha apoderado de todas 
sus facultades, no es posible que el hom 
bre esclavo de tan miserable pasión jma 
gine nada que no sea vulgar y mezqui- 


no: nada, en fin, de loque puede  ¡ma- 
ginar el hombre recto de juicio, sano 


de covatón y generoso de espíritu, 


Josí de Selgas. 


La importancia del esfuerzo 
—S— 

Ten<mos en nosotos mismos la 
fuente de nuestro po. venir: 6ste depen 
de en mucho de las “circunstancias y 
del azar, pero depende ant= todo, 
del esfuerzo que cada uno de noso- 
tros ponga para elevinse sobre elam 
vV enie dei vulgo anónimo e insignifi- 
cante. 

Todo aumenta con el ejercicio: las 
fuerzas fi-i as lo mismo que las fuer- 
za3 del imtal cio: ua inteligencia que 
secultiva con ininco y constancia, po: 
escasa que fuera su base origiaa ia, 
concluye siempra po. mejora: la y mul 
tiplicar sus productos, 

Pero para esto es indis; ensable el 
esfuerzo continuo e incesante, el anhe 
lo ininterrumpido del pe feccionamien 
to interminable, el eterno deseo de 
abrirse un camino atravís de la mon- 
tiña abrupta que conduce al ideal, y 
por entre el desierto indiferente que 
forman las egoistas muit.tudes huma 
nas. 

Para llegar 1 ser algo, con baso só 
lida y no p. estada, hay antetodo que 
atreverse y estorza: s2 por«merecerlo» 
El que solo ama su comodidad ano- 
dina, será siempre un ser anónimo, u 


-no de tantos que pasan por el mun- 


do porque sí, como vegetaciones es- 
teriles y fugaces, sin dejar tras de sí 
una huella venéica, ni un recuerdo 
duradero. 


Raúl Villarrocl 
A o 
' Biblioteca 
La Biblioteca del Centro que 


da abierta dea 7 y desa lu 


p. m. todos los días. 
A lo> suscriptores 
El rapario da esto periódico se 


efesina por correo, Pudo aquel que no 


lo rovibiesa, sirvase dar uviso pira 


fo:mular el consigalento rurlamo, 


EL ADMINISTRADOR 
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Dr. Lorenzo A. Barros 
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Dr. Pelipe Basavilbaso Pan caliente a Ja OS - Pan de id medias lunas, dan dulce 
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Mistuel j. Marimó: 
ESCRIBANO PUBLICO 


Oficina al lado de la Cusa Lloren: 
Augusta Y. de Orona 
PARTERA NACIONAL 
Recibe Pensionistas 
Avda. Gral Paz entre San Luis y 
Santiago del Estero 
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3 Muebles, Colchones, Máduinas 
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Tienda, Ropeía, 








Venta al contado y a plazos - Seriedad y honestidad 
[E] [2] en las operaciones PP] [2] 
=== =====2==3 
yo regalo mercaderías como ofrecen otras casas pero vendo con escasisima 
utilidad y cumplo lo que ofrezco. 





Gran surtido de muebles de estilo para todos losgustos y todos los precios 
CASA DE CONFIANZA, Avda. Teléfono 231 Bolívar. 


17 Esq. 10 
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Almacen, Ferreteria 
LOCERIA Y BAZAR 


de Enrique Mendez Jaren 


o 
— Artículos de primera 


Boulevard 16 — Teléfono 265 — Calle 11 


| Especialidad en Vinos y Licores 
| Precios módicos 








Libra 








o 


tarmacia 


A: E 


Boulevard 17 Prente a la 


Examen 








Plaza Mitre 
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Instalada con todas las 
"Selección de perfumería delpais y 
para miopes y vistas cansadas 





ar 
e 
Talabartería Te picería. 





EUA Xx 


ESPECIALIDAD EN TRAGAJOS DE 


DOLIVAR 


SHSTRE RIA LA ELEGA NCIA 


o 
Agustin Rodciro 


A E 





La casa confecciona trajes sobre medida con corte 


elegante y á gusto del cliente. 
Se hace todo trabajo concerniente 
casimires de última novedad. 
e a pa Te , 
Decios sunamente modicos 
FRENTE A LA CASA DE LOS 
pa a 
Bolivar k 


—CARNEVALE Hnos. 


Srs. Jl, 


CS 





Depósito de carbon de piedra y leña de ñandubay | 


quebracho y algarrobo. 
Ventas por mayor y menor 
REPARTO A DOMICILIO 


TELEFONO 239 pol 





BOLIVAR 


exigencias modernas Com pleto surtido de 


'e ( 


JE CUeroS 


alramo en 


OTERO Y CIA 


productos quimicos y especi'icos. 


extrangera de las mejores fábricas Lentes y anteojos 
Artículos ORTOPE DIGOS y ANTISEPTICOS 
El despacho de recetas será atendido por 


rersonal idoneo con toda escrupulosidad — — 





UrcHld de carruajes 





HERMANOS. 


TALABARTERIA HECS:195 A MANO 


F. C. $. 


UBA EA O CUEREO 


Mecanico Electricista 


—0-—— 


' 
| 
| 
¡ 





Venta permanente de materiales de electricidad. 


Se encarga de toda clase de instalaciones; monta 


je reparaciones de motores ¿ cxplosión. 
Teléfono 199— Boulevad 19 entre 8 y 10.. 


Helojeria joyeria Y Platecia 


LO LOBDB 


e YN 


Boulevard 19 Bolivar 


| 





